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REVISTA

DE
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 75 céntimos de peseta al me!
En el extranjero y Ultramar una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Dirección £
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DE L \ GOBERNACIÓN.—Real decreto.—Re-

sultando vacante una plaza de Inspector del Cuerpo de

Telégrafos, por fallecimiento del que la desempeñaba,

Vengo en nombrar para ocuparla á D. Adolfo José

Montenegro y Zamora, que es el Director de Sección de

primera cíase más antiguo de los que según el Regla-

mento reúnen las condiciones necesarias para el ascenso.

Dado en Palacio á trece de Mayode mil ochocientos

setenta y nueve.—ALFONSO.—-El Ministro de la Gober-

nación, Francisco Silvela.

MINISTERIO DE I,A GOBERNACIÓN.-

fos.—Negociado 5.°—Circular WÚM. 10.—Establecida la
comunicación telegráfica con Autofagasta (Bolivia), á
los telegramas para dicha estación se aplicará la tesa
de 28 pesetas 95 »/s céntimos por palabra, á partir de la
costa portuguesa.

Sírvase V. modificar la tarifa de avisos telegráficos
para ¡Francia por la via Barcelona-Marsella (página 97
de la Tarifa general), en la forma siguiente:

Pets. Cents.

Via Bai'celonarMarsella.

Para España ¿ . 1 20
Para el extranjero ¡.. . 2 40

TOTAL.. . . . . . . 3 60

Los avisos telegráficos entre Barcelona y Marsella
por esta via, tienen uña tasa especial dé 1,20 para Es-
paña y í ,56 para el extranjero: total, % pesetas 76 cénti-
mos, debiéndose percibir 2,80.

Habiéndose producido quejas sobre la manera de
contar los nombres propios de poblaciones y de perso-
nas, etc., etc., y estando claro y terminante sobre éstos
puntos el párrafo 5.° del art. XXI del Reglamentó in-
ternacional, recomiendo su más estricta observancia á
fin de evitar en lo sucesivo quejas por faltas de esta na-
turaleza.

Restablecida la comunicación telegráfica entre Ser-
via y Turquía por la vía Prístina, la Administración de
Servia manifiesta que no estando definitivamente arre-
gladas las disposiciones de detalle para las comunica- ,
ciones por esta vía, hará todo lo posible para apresurar
la remisión de las correspondencias, declinando toda
responsabilidad por el retardo.

Se ha restablecido lacomunicacion por el cable tras-
atlántico directo. ' '-' ..

Sírvase V. devolver á la respectiva Inspección la
colección de sellos de comunicaciones remitida por
conducto de la Sección en circular núm. 56, fecha 29
de Julio de 1878, á fin de que las Inspecciones lo hagan
á este Centro directivo. . •

Lineas actualmente interrumpidas.

Líneas Turco-rumanas (1). . . • . , . :
* Otomanas entre Armyro y Sourpy (vía Voló) {!)". ,

Cable Ibiza-Palma (islas Baleares) (1).
Línea Austro-turca de Gradisca (1).
Cable Gueraesey-Alderney.

» Neuwerk Heligoland. , :

» Trinidad-Demerara (1).
> Brest-SaintPierre-Miguelon (1). , •,

Cables Anglo-Neerl andes. - •, .'

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la reís- .:;
pectiva Inspección, que á su vez lo hará á este Centra
directivo. . • • :''C:^" \ ;

(1) Véanse circularos anteriores.,
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Dios guarde á V. muchos anos. Madrid 30 de Abril
de 1879.—El Director general, G. Cruzada Villamil.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.—Cuerpo de Telégrar
/os,—Negociado^.0— Circular itúm. II.—A fin de hacer
menos factibles los estravíos de pliegos conteniendo la
documentación semanal que las Estaciones remiten á

- sus Inspecciones respectivas y que de algún tiempo á
esta pártese han sucedido con frecuencia, este Centro

..directivo» de acuerdo, con el do correos, ha dispuesto
que la circulación de esta clase de pliegos se ajuste alo
establecido en la circular num. 12 de 30 de Agosto de,
1869, Wyás disposiciones están incluidas en los artícu-
los 315 y 316 del Reglamento, que tratan de la remisión
deservicio por correo.

En consecuencia, todas las Estaciones, á partir de
ía primera semana dé Junio próximo, remitirán dichas
cuentas semanales conteniendo los despachos expedi-
dos en pliego separado y el lema en el sobre de «Cuen-
tas de despachos expedidos,» con la doble factura cor-
respondiente y ateniéndose á los demás requisitos que
para la entrega y recepción de dichos pliegos precep-
túan las disposiciones de la circular y artículos del
Reglamento citados.

..De esta circular se servirá V. acusar recibo á Ea Ins-
pección, que lo efectuará á este Centro directivo.

Dios, guarde H V. muchos años. Madrid 8 de Mayo
da.1879,,—El Director general, G, Cruzada Villaamil.

RECEPTOR Y GALVANÓMETROS

DEL SISTEMA BRAMAO.

Éstos aparatos han sido inventadospor M. Bra-
mao, ingeniero telegráfico de la administra-
ción portuguesa, y construidos en los talleres de
II. Hermann, en Lisboa.

Generalmente las armaduras de los electro-?
imanes no pueden ocupar más que dos diferen-
tes posiciones: la de reposo y la de trabajo. En
él sistema Bramao, la armadura, en vez de dos
posiciones, puede ociipar tres; una posición inter-
mediaria ó de reposo cuando no existe corriente
en el circuito, y dos posiciones extremas ó de tra-
bajo, una de ellas correspondiente al paso de una
corriente positiva y la otra que corresponde á una
corriente negativa.

•En estas condiciones, la armadura, en vez de
un simple movimiento limitado <ie ambos lados»
ejecuta dos relativos A la posición de reposo, uno
áladereehayotroálaizquierda, siguiendoel sen-
tido de las corrientes. Combinando éstos dos mo-
vimientos con las emisiones de corriente cortas
y prolongadas que sirven dé base al sistema tele-
gráfico, de Morse, se obtiene parala formación del
alfabeto cuatro elementos, distintos y perfecta-
mente definidos, en lugar de dos.

•: Si suponemos la armadura provista de un sis-
tema para la distribución de tinta que se apoyeíi-

gerameníe sobre una cinta que se desarrolla,
obtendremos con arreglo al sentido y á la du-
ración de las corrientes los cuatro signos ele-
mentales siguientes. (Véase fig1. 1 en la hoja de
grabados.)

Combinemos estos elementos de modo que nin-
guna señal contenga más de cuatro señales ele-
mentales, y el total de combinacionesposibles se-
rá el de 340, de las cuales habrá 4 que sean de una
sola emisión de corriente, 16 de dos demisiones,
64 de tres y 256 de cuatro. Continuándolas Com-
binaciones con cinco y seis señales elementales,
el número aumentaría siguiendo la misma pro-
gresión . Se pueden suprimir también completa-
mente las emisiones largas que representan las
rayas, y limitarse á las emisiones cortas, positi-
vas y negativas, que representan los puntos.

La multiplicidad de señales diferentes per-
mite establecer un diccionario telegráfico Com-
puesto, por ejemplo, de 3Í0 series, cada una de las
cuales contengan 340 espresiones, frases ó ideas
distintas. El número de expresiones, diferentes, pa-
labras ó frases que se pueden obteliér así es el de
310X340=105.400, lo cual parece suficiente
para todas las necesidades. En los casos excep-
cionales en que tal frase ó tal denominación im-
prevista no sé encontrara en el diccionario, seria
preciso descomponerla en sus elementos (pala-
bras ó letras).

Para una expresión cualquiera se debe, cier-
tamente, emplear dos números; el primero como
indicador de la serie y el segundo que es el nú-
mero que ocupa en dicha serie la expresión que
se haya de trasmitir; pero esto no afecta en .modo
alguno á la extremada sencillez del sistema,
puesto que los dos números equivalen siempre á
dos de las señales ó letras más sencillas del alfa-
beto Morse.

Los aparatos del sistema Bramao se componen
de un movimiento de relojeríapor medio delcual
sejiesarrolla la cinta de un sistema electro-mag^
nótico que reproduce los signos; y de un rriáni^
pillador doble que los trasmite. : : -^ '

El movimiento de relojería se compone de un
cilindro de resorte B (figura 2 de la hoja de? gra-
bados), de un volante regulador J¿ y-dé tres mó-
viles intermediarios. El árbol del segundo móvil
m atraviesa la platina anterior y soporta exterior-
mente un cilindro que, junto con otro segundo
cilindro, arrastra el papel con una rapidez media
dé 50 centímetros por minuto. La cínta^ antés'de
pasar entre estos dos cilindros, descansa sobre
uñáplaca horizontal (Jüe un resorte eleva ligera-
mente. La acción más ó menos enérgica dé este
resorte puede ster. Teĝ uIadJBfc'"Ipór' uñ ''tóiííiltó:.-v;0o- •;
esté modo él gápélsube hasta él ífláitáidóhii&'efis- •
t é l a t i n t a . " ' ' •'" • -.••/•.••^•••- ". '¿.~~'•'•)'J* " ' ' : : c ; 1
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Hay una palanca que puede ocupar dos posi-
ciones diferentes; una arriba y otra abajo. En
esta última posición detiene el movimiento de re-
lojería y aparta al mismo tiempo al papel del sis-
tema de tinta.

El.sistema electro-magnético se compone de
un electro-iman ordinario E (figuras 3 y 4 de la
hoja de grabados), y de una fuerte barra imanta-
da,4;doblada dos veces en ángulo recto.

Los polos » i del imán y los polos j9 y del eleo-
troriman están sobre el mismo plano y se encuen-
tran respectivamente en las extremidades de dos
diámetros respectivamente perpendiculares. Es-
tos cuatro polos están estriados en el sentido de la
dirección de un circulo y por estas ranuras pue-
depasar libremente una armadura que está for-
mada por dos semicírculos »'.»' y s' s'. Estos dos
semicírculos de hierro dulce están unidos por una
cruz de cobre á un árbol a que se encuentra en
e) eentro del sistema. Las palancas/ / son móvi-
les sobre sus e j e s / ' / " y obedeciendo al esfuerzo
de los resortes antagonistas j I V j T trasmiten cada
uno por su lado, pero sensiblemente reducida, la
acción de estos resortes sobre el apéndice i de la
armadura. Esta acción se halla limitada de uno
y otro lado por el travesano 1£ del centro, cuya
dislocación lateral permite hacer coincidir, en el
caso en que esta condición no se cumpla, la di-
rección que las palancas dan al apéndice Jt con
la posición de reposo de la armadura. En la posi-
ción de reposo los polos n s n' s' están idéntica-
mente alejados de los polos p p'. Los tornillos I y
I' regulan la amplitud de las oscilaciones de la
palanca k. Esta palanca termina con unas tenaci-
llas de tornillo que sostienen el tintero m, el cual
es una/.cápsiila en forma de embudo que contiene
tinta de imprenta convenientemente mezclada
con aceite de almendras. Los botones o y o'sir-
ven para regular la tensión de los resortes anta-
gonistas ¿"T j "•

El manipulador se parece mucho á los que se
usan en las lineas de cables. Cuando se baja una
palanca, la corriente positiva penetra en la línea;
cuando .sebaja la otra palanca, es la comente
negativa la que penetra. Como suponemos que la
forma y la acción de este manipulador son gene-
ralmente conocidas, y como por otra parte hemos
4e volver á. ocuparnos de él cuando hablemos de
las, .comunicaciones, nos abstenemos de descri-
birlo aquí mis detalladamente.

El aparato funciona del modo siguiente: Su-
poniendo levantada la palanca que hemos dicho
antes.que puede tener dos posiciones diferentes,
una¡ arriba y,otra abajo, el movimiento de reloje-
ría se.halla desprendido, y la cinta se pone en
contacto: con el tintero.

' , Siguiendo los movimientos de la armadura, el

tintero va de derecha á izquierda sobre la. cinta
y el trazo se trasforma bajo la influencia de fas
corrientes positivas y negativas en ángulos y en
rayas en las dos direcciones: son los cuatrosignos
elementales (figura 1 de la hoja de grabados) que
constituyen la base del sistema. '

En cuanto á la correspondencia, piieie efec-
tuarse, bien de la manera ordinaria con.elalfalfe:
to Morse, bien recurriendo al diccionario, síntll
mencionado. Para componer y trasmitir fácil-
mente todos los signos del nuevo sistema. Ib mis-
mo que para interpretarlos en la cinta, basta so-
lamente con recordar:

1." Que para la correspondencia en lenguaje
ordinario el ángulo de la derecha debe s£r Joma-?
do como punto, y el ángulo de la izquierda^CQmo
raya;

2. ° Que para la correspondencia cifrada, el án-
gulo de la derecha sigaiflca 1, el .ángulo de ja iz-
quierda 2, el trazo déla derecha 3 y el trazo déla
izquierda 4;

3.° Que la correspondencia cifrada se distin-
gue de la correspondencia ordinaria, en que cada
expresión comienza siempre por la señal indica-
dora de la serie, señal cuya composición encierra
invariablemente un trazo por lo menos.

4.° Que toda señal compuesta únicamente áe
ángulos significa una letra, una cifra ó un signo
ortográfico, salvo el caso en que esta señal vaya
precedida de otra señal indicadora de serie;

5." Que toda señal trasmitida á continuación
de una señal indicadora de serie, debe ser toma-
da como indicadora de la frase que se quiere tras-
mitir.

Para no confundir las cifras que cpmpoi)ga¡n
los números del diccionario con las cifraste los
números que representan cantidades ordinarias,
se subrayan los primeros en el despacho original
y en la minuta de recepción en el aparato. Lo su-
brayado, que no se trasmite jamás, en este,ca,so
debe comprender simultáneamente el indicador
de la serie y el de la frase. ..

Las comunicaciones eléctricas son las siguien-
tes: Cada aparato (figura 5 de la hoja de graba-
dos) tiene seis tornillos de empalme I, i , 0', 2',
O, Z, los cuales están en relación con las. plan-

spyjD' y con las piezas í, f, *" y «'".del ma-
nipulador. La comunicación del tornjllp:,iícpn}a
plancharse verifica al través de: las, bobinas? del
electro-iman ü'. Uniendo el,hilo.de la línea:, con
L, el de la tierra con 2",, el cobre déla pila con O,
el zinc con Z, los, tornillos.de empalme Z' y J^joon
la tierra, y colocando una clavija en el ¡agujeró
del lado de la plancha p, se tiene el sistema;de Jn>;.
talacipn para el caso en que.la Estación notenga
masque un soló aparato, o.si.tiene.y]ari,osr|).a|á;SÍ;'
caso en que cada aparato,sea- servido p o r : u Í
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especial. A (jxu*|ícinii ,¡t» j->?i,s u-, i-v.<, u ; ¡ : \ -
toladon con (tos pila* ,.< ,;,.',,,,,.,, |,ri.í,.¡-,'i,,'.., |,.ir-
queovita el empico ,!,. pü,,, ,J,.,m,',,u|,, fn.'rl.-i.

Bncstn ilJti'iiosi^-.iKi !.-<r.:i!i¡!.v:ir<-.M.M i-
t« dos pilas ile fuerza iyuni, ilt,;..,i,|,,,.¡ /.:«• <!•• h
unay el cnbre il«. laotrjt <•<!„ ]., H,.nu. I.i. ilu-
polos libres do .•stii,,<l..M,:¡a... ,. I,,,..,. ,t,,., ,.,»m.
ni«iueu con k« itinii».,.; /; , ,••• ,.,„-,.,,, ,-,,,n:u-(n,
ooii la tierra son niitiiraliii'-n'" .i'ipi'iuii.l'w S,>
terminaolrotijniitu.il- la-, .•.,¡iiiin¡.i<[..,|i..,1 «|-
jando los tornillos ('y ZuH. i i-j< v col .candi l't
clavija f'da! la'lo d<« la p!ini.'!i.-i /•'.

En la instalHt'itin con m u -uú; pila, h rarrii'ii
te, al bajar laplancha JI d.-l «íu.iiimMor, feuará
la.dirección siguiente. Ki JI¡I¡., mil.p.. de la pila
quedaencoumtiirnrtiiii i"nn la fierra A (rnvci de
O,t',P, I', ti, •«'', /?',_! el zinc .••|i.imi intuí'
tO 0011 la linea por /f» / , / / , /, Si, jiíir el emilni-
rio, se baja la plancha p' *!••! ¡iiíütíjmía¡¡>ir, c! ziiu1.
comunicaron ti>rni por /í, /, /; V, \>\ if"\ i'\ y el
cobre so pono <*u emitic-tn r<<u lu ÍHM-ÍI |̂ ir f\
e,//,¿.

ICti la ¡Ufifalacinn i 'au ¡l>i^ ^¡jn^ ¡a m^í'-'íüí t^
la eorriontfí o.-í ia q t i " .SEJÍ-HI1. -;i •-•»• h;rn in pl!ür'(¡;t

p, cí zinc de la p n i n n r a ¡MÍ¡I 'i't>"la |IMÍ'.EC i'ii rou-
tactocon ia lint-ít p o r « l iní*'i'itM-'!m <!<- / , >t\ /'.
V,p', L, S i se luiju la p la tn -h» ¡i ••! r.i.l.ri' ,lr In v
gundapi la quodH e» cfinEsu-!.! ron ht IIIIÍ-M n>v C\
%i¡",%', V*v'i t<- ' - " m ^ m í » *!n tino (ji!<- fu oír.»
caso ol circuito st'- c o m p l i ' t » p^r mcilioiir h va-
munícaoion p t ' n u a ü í ' i u c d'* !u- dn-, pihi, vnu !H
tierra.

r,a corcionti* <le> riH'.cpi'íi'ii pr-.xvili'iil» tic la li
ira&llog'aiiivariiilWuiiH'ntiMi /., «trui,.t,n/i'. I, /¡,
el electro-ltnun A'y van i>»--nr \><>? Tk lu [¡erra,

Rl rendiiiiicnto «i protlnol.i ilt>i',!r!i¡>araM ile-
k" ser necesíifidituMiío iim.v Miin'ric? al ilelMur-
se ordiuario. aun sin luict'r tn<> <l« mnluviiimirio
especial. Oe alg-uiis» i-miipurniMinii'.-i lii^hm con
este motivo rosnlta nm- <'•••«• r<<mliiiiú'iiti< pnode
elevarse hasta el dublé ilfl <!<• sl"r-«' "Mituirio y
queolcünsuíiio de papt'l i-inbi (iNinimiyc en lie
niiarna proporción.

Lu figura l> (vínsc la Imj» il.'¡Trat-mi»--1 ri'prc-
stiiita,cifirío in'tim>r<> <1«! Irirm iit»l alfíilidu, tal<'«
como se pnultioea ín la oiritíi. ••• t<«las In» em'i-Ui
ni'sson do ig-iial duración, U» 'wrra-< i'u sentidu
inverso do ios puntos .

El aparato Braman ftuu-í.mn '"n o,\¡(" i|.-s-
de 1874 en algunas llnc:n i>i t

Otro invento, o r
1 l l ' i | S r l i ra '»«"

t e e u s i i s y t ó p f f i í í o ^ f ^
van&netros so presentan I«jo la forin» <¡jr>ii«if«
1)09 cilindros de Iittiro <!•' -)r« <-«"»'»'T<H .1» «Itti-
ray de 5 contímetro» <it' <Unm.-tr.i, »• t.|«v»n m -
tfcalmenteunoal lmlo <M "»>> •l"j«ii.t.i entre »i
una distancia de I ,iícontl(.iítr«'<. V.n ^ ,up,i-

I o¡,, ,,r.,',..'¡ )„ ti-ir placas de vidrio, se halla sus-
' ' i V il" . j|ü<i rlf spdn, un pequeñísimo imán
1 ' t •' ¡,. ', , ) M ic los cilindros huecos se ha-
i ii''i"ii'ii'r¡|J|'r''.'-".l.' !iil" <1<" cobre aislado, por el cual
: r .»le emir H <'<i!T3í"i'te- Otros galvanómetros

!hmI,j','í,'|¡feren.-i«le^ «en"11 <"' carrete en cada
c-UJii.lr... v la eorri.T.t,! se bifurca en los dos.

IF'íipií l<,,princil>¡u^ con arreglo álos cuales
cían c..n-!i™id(w v*U>» galvanómetros. Si una
a.-uja imantada ostt'i suspendida al lado de un
car'ef-! de modo (¡uf s e oriente en una dirección
perpendicular a! <*¡o <le e! i tei s e a c l l i l ' fuere ' a •"'
teiiiíilad de la corriente que atraviese al carrete,
la aguja no se moverá en tanto que su plan de os-
eílucíiiii »ea (i mhiiio <t«e el plan neutro del car-
rete. Peni sí se mueve ol carrete en la dirección
de -;ti i.jp, de .suerte i rne los dos planos no se con-
fundan, l:t aguja ^c desviará á derecha ó á izquier-
da, .«¡pin (pie el plan neutro del carrete sea lle-
vado ¡>.ir encuna n p o r debajo del plan de oscila-
ción (¡c ia aguja, y las desviaciones de esta serán
proporcionales n la. distuncia que separa los dos
plunn •, I^ta-; ¡iríipiedades permiten la construc-
.•¡uu de ;,raHani'iuiMEros \'erdaderamente universa-
les junóte que su ^cissibilídad varia desde 0 has-

\ Vi (•:..[•!•) i iuiuunim.

j SiHjieii.iamiH hi af l i ja á igual distancia délos
do-, carrete- c(iinpletainento análogos, de modo
(jii.- e¡ hilo de suspcit.^ion se encuentre en el pla-
no .¡.- |.t-í ej.-' de los d o s carretes; el plauo de os-
cilaci.in d" la aynju imantada se hallará enton-
ces en el plaim de aonion máxima de los dos
carretea sí .v hace rvdorret estos últimos por una
ciirrieiitn (pie se bifurque en la entrada, de modo
<pie *i í.iruien .los polos de igual nombre con los
pilos referentes á h, aguja. Esta permanecerá
i'ii cera iodo el tiempo (>n qUe | a s corrientes sean
¡gualiM. pero sí se intercala una resistencia en
uno de los «los carretes, el equilibrio de las cor-
rientes, %, |iur c')ns¡H-uiente, el de la aguja, será
destruid., y esía tiltluut se desviará hacia un lado.
Trailmiittiilu uno do los carretes sepuede restable-
cer el e.,nilíl.rio. Wcg-uii la distancia á que se ha-
ya ii.viMita.lo lleva,- ,H carrete, se pueda calcular
I» r o c í e n . , intercahula en el circuito del otro.

Aplicando a la construcción de estos galva-
munetros ciertas t^m* da geometría, el señor
Jlramao lleje, a 11,1 sisimna coordinado de medi-
das q,ie cual,¡u,era p U ( H l o hMsTen todaocasión
Kvi.ieiiteuientc, si xn construyen agujas de di-
uicuMoncs proTiaiituntcs calculadas, queteno-an
«... sus a e r ó n o s , l t l p c g 0 f] ^ e s t é a «ug_
pendidas de lulos .<„, t o p g ¡ o n d e u n a , 0 d

nado •„•,„«,; de v l , . t " " " " * " . d e u " d e t e r ' m ", _ , , . . , t , '-"ítfí, cuyo numero ele capas,

- T
ién de antemano,
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se puede, partiendo de tas definiciones siguien-
tes, obtener resultados que se expresen en uni-
dades absolutas.

La unidad de fuerza es la fuerza que produce
la; unidad de trabajo ¿través déla unidad de re-
sistencia y bajo ¡a unidad de sensibilidad, siendo
el momento magnético de la aguja 1 (0,375 apro-
ximadamente de la fuerza electro-motriz de un
elemento DanieJlJ.

1.a unidad de trabajo es la desviación de una
milésima de circunferencia, efectuada por una
iig'uja imantada de 10 milímetros de longitud y
de un milímetro de diámetro, cuyo peso, con ac-
cesorios ;y¡todo,, es de 2 decigramos, y 1 a cual está
suspendida de un solo hilo de seda sin torsión, de
30. milímetros de longitud.

. La unidad de, sensibilidad es el intervalo de
una milésima de,milímetro entre eí plano de os-
cilación de la aguja y el plano neutro del carrete,
teniendo este su eje paralelo al hilo de suspen-
sión de la aguja y á unos 30 milímetros do dis-
tancia, estando el carrete compuesto de (i.000
vueltas de hilo de cobre recubierto de seda, cada
una de cuyas vueltas ocupa ';'- do milímetro y es-
tando dispuesto en'25 capas concéntricas de 12 mi-
límetros de radio para lascapas interiores, y de 18
para las exteriores, y teniendo en fin eí carrete
una altura de 60 milímetros.

El momento magnético está indicado por el
número de oscilaciones que la aguja, una vez
desviada de su equilibrio, ejecuta durante un se-
gundo de tiempo.

Los valores de estas diferentes expresiones se
deducen.fácilmente por medio de la fórmula
; r í , . ,VÍ ^ ^ T - ^ . F . ' S R - » M — a . •

Siendo T el trabajo, F ¡a fuerza electro mo-
triz, R la resistencia del circuito, 3 la sensibili-
dad del galvanómetro y M,el momento magnéti-
co de la aguja.

De esta fórmula se saca el valor de F:
Í- .•: •• F ^ T B M ' f i - 1

dónde :F representa la fuerza de la pila despren-
dida; de los valores referentes a! estado de imanta-
ción de la aguja y al grado de influencia del mul-
tiplicador que obra sobre ella:

fin cuanto al sistema diferencial, presenta la
Ventaja dé permitir hacer experimentos bajo las
mismas .condiciones deles sistemas ordinarios,
sin tener necesidad de resistencias determinadas,

...•. ;. DISCURSO-PRESIDENCIAL. •. ,

)E LA! SOCIEDAD DE -ÍNGEÑIERÓS TELIÍGRÁFI:COS
",•:'• •'•'•'': "r } " '••. D É L O N D R E S .

. Éldialp del presente aves se reunirán en Lón-:

J í g a d o s ^ H l a s administraciones tele-

gráficas para celebrar la Conferencia periódica
que debió tener lugar el año anterior y que se
aplazó á instancias del gobierno ingles, en vista
del complicado estado en que se hallaban los asun-
tos políticos europeos.

La proximidad de este importante congreso
ha inspirado at mayor líateman-Champaín, pre-
sidente de la sociedad de ingenieros telegráficos
de Londres, el tema del discurso inaugural de su
presidencia, haciendo la historia de los convenios
internacionales' que tanto han contribuido aldes-
arroll) de las comunicaciones que enlazan hoy
din á todas las regiones civilizadas del mundo. Ko
debemos privar :'i nuestros lectores de conocer tan
importante documento, y ya (¡no no nos sea posi-
ble publicarlo íntegro, tomaremos los párrafos
más importantes délas peroraciones del insigne
electricista.

<Eu lus primeros tiempos del desarrollo deja
telegrafía eléctrica, cuando los alambres eran, por
decirlo así, exclusivamente interiores en cada
país, las administraciones respectivas establecie-
ron reglas propias, -sin relación con sus vecinos.
Hasta la uiijad del siglo, no fue un hecho la tele-
grafía internacional; las conferencias para acor-
dar las leyes concernientes ;'t los ferro-carriles,
los correos, los telégrafos eléctricos}' otros obje-
tos, son frecuentes, pero á la telegrafía corres-
ponde el honor de haber inaugurado este siste-
ma, porque desde que se celebró la primera re-
unión un París, hace veintiséis años, ha tenido
asambleas periódicas con mucha regularidad. Lo
mismo que sucede en otros asuntos, estas confe-
rencias comenzaron de una manera modesta: en
hi primera se reunieron los representantes de uu
reducido número de gobiernos, y poco apoco se
han ido asociando otros países, hasta el punió de
que en la reunión de San l'etcrsburgo, lian toma-
do parte tudas las naciones de líuropa, y además
tres ó cuatro Estados extra-europeos. Desde 1852
á 1858, fueron relativamente numerosas las con-
ferencias, porque la falta de experiencia adminis-
trativa hacia necesaria la frecuencia de las revi-
siones y modificaciones: la regla admitida hoy
día, es reunirse cada tres años.

En las primeras conferencias, cada Estado es-
taba representado por un diplomático de elevada
categoría, pero en los últimos tiempos se han de-
signado como delegados, altos funcionarios de
las administraciones telegráficas, revestidos de
plenos poderes para asentir alas modificaciones
generalmente adoptadas, bajo reserva de la ratifi-
cación eventual de sus respectivos gobiernos. Me-
rece consignarse la circunstancia de que, aun
cuando lia trascurrido uu cuarto de siglo desde1

que se reunieron en París los representantes de
alg'unos Estados, sus acuerdos han servido de
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fundamento á la legislación actual, lo cual prue-
ba él cuidado y la perfección de aquellos traba-
jos.' Las principales disposiciones del convenio de
l8S2s6ñ fái siguientes: reconocer á todas las per-
sonas el derecho de usar las líneas internaciona-
les, previo el pagó de la tasa correspondiente; es-
cribir los despachos en francés, inglés ó alemán
de üfiá manera legible; el expedidor está obliga-
do, á identificar su persona si es requerido para

' ello y únicamente pueden cifrarse los despachos
deÜsta'do, Por otra parte, los Estados eontratan-
te|'séabli|jaron á destinar exclusivamente al ser-
vicidinternacional los hilos necesarios, á usar los
ttféjoVés aparatos, á garantir el secreto de la

. correspondencia y á reembolsar la tasa de todo
despacho, perdido, desnaturalizado 6 notoriamen-
te retrasado. Tales son los límites fijados á la res-
ponsabilidad administrativa, límites que no se
Kan ensanchado posteriormente. También se
confino que todos los despachos se clasificarían
én tres grupos: despachos de listado, de servicio
y privados y que se trasmitieran dentro de cada
categoría por el orden de su depósito, ó por el de
su llegada á las Estaciones intermediarias. Los
gobiernos concedieron á los demás Estados la fa-
cultad de adherirse al convenio, reservándose ca-
da cuál el derecho de suspender el servicio de de-
terminadas líneas, bien fuera totalmente, ó par¡
determinada clase de despachos, á condición de
avisar én el acto á las demás partes contratan-
tes. La unidad de tasa era la de un despacho ini-
¿ial dé veinte palabras, elevándose al doble por
la noche, y cada Estado se dividía en cierto nd-
rriéró dé zonas, con tasa distinta para cada una
de ellas, segHin su distancia a la frontera.

Lia extensión del despacho normal y las tari-
fas dé cada país han sufrido considerables mo-
djficapiohes: el convenio de Berna de 1858 re-
luja el deápácho normal al primitivo numero de
palabras, con ei: aumento de la mitad de la tasa
para cada decena de palabras más, regla que se
ha conservado éh vigor desde entonces en Euro-
pa, donde las lineas son comparativamente cor-
tas y la tarifa moderada, pero que no se adapta á
las largas líneas que enlazan el antiguo conti-
nente con las Indias y otros países lejanos. La
construcción y entretenimiento de las líneas ex-
tra-europeas, son costosas, y como su principal
tíilfipí! consiste completamente en despachos
cSmipios entre sus puntos extremos, resulta
quejeí Sewicio de las Estaciones intermedias es

" c | s | niiís; jpr lo tanto, la tarifa debe ser necesa-
ríaipénte elevada y pronto se apercibieron los né-
¿ociatífés Q^ue'ppdian condensar sus despachos
op íftános dé' ¿l) palabras. En efecto, combinan-
do cidripái vocablos y dándoles determinada sig-

íriifioacion, pueden formarse claves que permitan

expresar en muy pocas palabras todas las comu-
nicaciones ordinarias, instrucciones y respues-
tas. Para satisfacer el deseo de tener fuera de
Europa despachos cortos, el convenio de Vie-
ná de 1868 autorizó á las administraciones extra-
europeas para introducir en sus líneas un despa-
cho especial de 10 palabras: el convenid dé Ro-
ma de 1872 autorizó la conversión dé esté des-
pacho especial en un despacho normal dé 10 pa-
labras con la gradación sucesiva de tasa por ca-
da palabra más y el convenio dé San Petérsbur-
go dé 1875 abolió completamente la restriéeión
del mínimum de 10 palabras, é introdujo pura
y simplemente para las líneas extra-eúropéáá la
tarifa por palabra. '''.'•'"'.

Las administraciones europeas han admitídíó
la palabra como unidad para el tráfico extra-eu-
ropeo, pero han mantenido la unidad dé 20 pa-
labras para Europa; empero el primer sistema
goza de mucho favor y apoyo y ha sido últiíhá-
mente adoptado por convenio especial entré" Ale-
mania y la Oran-Bretaña, por lo cual es posible
que sea aceptado como unidad normal internacio-
nal en ia próxima conferencia. No es equitativo
exigir al expedidor el pago de un trabajo qué no
solicita y está en el interés de todos que el costo
del despacho se halle tan exactamente conió séá
posible en proporción con el tiempo y el trabajo
que exige. A este efecto se ha propuesto la tari-
fa por letra, sistema que aunque en teoría se
aproximaría á lo justo, más que la palabra, la
práctica-seria extremadamente penosa é impon-
dría al empleado un trabajo excesivo.

La cuestión de saber en qué medida pueden
disminuirse las tasas telegráficas y hacer accesi-
ble este costoso medio de comunicación al mayor
número de personas, ofrece un grande interés•:•
M. Kdwin Chadwik y otros, cuyas opiniones me1

recen ser tomadas en consideración, estiman que:

ha llegado el momento oportuno de que el Go-
bierno compre los telégrafos submarinos. M. Vin-
chent, una de las primeras autoridades en tete-

•rafia internacional, ha publicado no ha mucho
un detenido y profundo estudio de la cuestión de
tarifas. Fuera erróneo pretender que l^aipon.^í-.
ciones que regulan lacorrespondencia telegráfica
son precisamente las mismas que conciernen al
tranco postal; dé que la tasa para las trasniisio-
íes de una carta á grandes distancias sabaya
reducido á uno ó dos peniques, con ventaja para
el fisco, no se sigue que seria una operación fru¿
tuosa reemplazar en las tarifas telegráficas los
ihelinespor peniques. La explotación pojtál,,mer-
¡antilmente hablando, se hace por mayor, y tos
;elégramas deben manipularse de uno á uno; el
rerdaderó trabajo de una carta lo, ferifióa él ex-
ledidor. mientras que el del telegrama lo desein-
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peña la administración: la capacidad de traspor-
te de los carruajes y vapores del correo es ilimi-
tada, en tanto que la de un hilo está reducida á
tantas palabras por minuto, y por consiguiente,
no pudiendo suponer que lleguemos jamás á tras-
mitir los telegramas á un precio tan bajo como
las cartas, puede predecirse una disminución
gradual, pero lenta, de las tarifas actuales. Toda
invención mecánica que aumente la celeridad del
trabajo 4e los hilos, debe contribuir necesaria-
mente á,suprimir los principales obstáculos que
se oponen á ladisminuvcion de las tasas telegráfi-
cas; en este concepto, debe ahogarse por dar ma-
yor ensanche al empleo de claves, entendiéndose
por tales, las que se componen de palabras de
mpdiana extensión, fáciles de trasmitir y no suje-
tas, á errores .que requieren repeticiones, pues en
la actualidad se'usan algunas absolutamente con-
tra-Has al buen sentido, que ocupan el hilo y fati-
gan ai empleado mucho más que lo haría la fra-
se entera.

En diversas épocas, se ha intentado que los
gobiernos europeos declaren la neutralidad en
tiempo de guerra de las líneas terrestres y sub-
marinas del mundo; los Estados-Unidos dirigie-
ron una nota-circular sobre el particular hace
siete ú ocho años, y en Roma, en 1872, M. Cyrrus
Field, en su calidad de representante de los inte-
resas telegráficos de América, se ocupó de esta
cuestión en la conferencia, tratando de obtener
la inserción de una cláusula protectora en el
convenio; pero los delegados, admitiendo !a uti-
lidad'bajó él punto de vista filantrópico dé seme-
jante neutralidad, en el caso de ser posible, con-
sideraron que la discusión del asunto se hallaba
fuera de sus atribuciones.

Todas.las modificaciones que sucesivamente
se han ido introduciendo én las reglas que rigen
la correspondencia telegráfica internacional pue-
den reasumirse eii los "siguientes términos:

Las principales Estaciones son de servicio per-
inanente,. quedando snprimidas las sobretasas de
noche. Se admiten un gran número de idiomas
para la redacción de los telógmmas; pero deben
escribirse muy legibleülente en caracteres roma-
nos. La extensión máxima de una palabra se fija
éñ 15 letras para las líneas europeas, y en 10 le-
tras para las extra-europeas. El franco es la uni-
dad monetaria para rendir las cuentas interna-
cionales. Se estipulan reglas para mejorar y re-
gularizar las comunicaciones semafóricas: con los
buques eii ekraar.

Anies de separarse los miembros de la confe-
rencia, deciden en qué capital se reunix'ála inme-
diata y el director de la Oficina central de Berna

cÓn uóáño deíanticípacion alas adminis-
á g i F l í s las proposiciones de modifi-

cación de reglamentos ó tarifas que
propias de discusión, cuyas proposiciones, soií
cuidadosamente coordinadas y circuladas denia-r
ñera que haya tiempo de examinarlas yllejar
preparados los trabajos de discusión al Congreso.
El sistema que ordinariamente se adoptaba eii
ías conferencias, es repartir los áó ó 40 delgados
en varias comisiones, una de las cuáles¡Wé ^cúpa
de la revisión del reglamento, otra del arregló;^
tarifas y la tercera de la redacción del ppnyenjp
en su conjunto. . . . . V

La conferencia dura generalmente dé uno %
dos meséis: los miembros se reúnen tres Ó cuatro
veces por semana, de las diezde la maSaná álás
cinco ó las seis de la tarde, y Jos trábajos4é3 las
comisiones tienen lugar en los dias internie^dip^í
El lenguaje oficial es el francés. En Roma y E?a;h
Petersburgo los delegados telegráficos fueron ob-
jeto de las más delicadas atenciones por parte de
los monarcas y de los respectivos gobiernos; las
agradables fiestas que se celebran para agasa-
jarlos tienen su importancia y contribuyen ma-
terialmente ala solución délos asuntos de la con-
ferencia, porque tienden á aproximar nnos delér
gados á otros, y más de una dificultad qué pare-
cía insuperable en la grave sesión de la maüanáj
ha sido suavemente vencida durante la amistosa
conversación déla velada.

Es de esperar que los miembros de la pfóxíriia
conferencia tendrán en Londres la misma cordial
recepción que en otras partes, yno es dudoso qué
la sociedad de ingenieros telegráficos se apresu-
rará más que nadie, á felicitar cordialmente la
bienvenida k nuestros futuros huéspedes.» "\:'v

" ""& \

SECCIÓN GENERAL.
MEMORIA.

DE LOS TRABAJOS VERIFICADOS POR LA ^ .

INTERNACIONAL DE BERNA DURANTE

El. AÑO DE 1 8 7 8 . '•

(Conclusión.)

nr. ' .' ,Vj

Cuentas cid aMo, ., ,:• ..i,'

Béprodueimos al final el cuadro de la cuenta
de ingresos y gastos de 1878 con relación por «da'
parte á las cuentas de 1877 y al présüpüeéto de
1878, y por otra al presupuestó para el áñ
tal como lo lia formado el Consejo fedeirak -
• /Comparadas con las cueStáá-dS IS
réáciss q̂Ue se observan «nías ouenías/de | 8 p | e ¿
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justifican en su mayor parte por las explicaciones
que ya hemos dado á propósito de los diferentes
trabajos de la Oficina. Tan solo, pues, haremos
mención aqúl del aumento de sueldo del Secreta-
rio, a quien desde 1." de Enero de 1878 se le han
señalado 12.000 francos en vez de los 10.000 que
antes disfrutaba. Esta determinación, tomada por
el Consejo federal á propuesta del departamento
de Correos, ha asimilado la posición del Secreta-
rio de la Oficina internacional de las Administra-
ciones telegráficas con la que tenia su colega de
la Oficina internacional de Correos.

Hay que hacer constar también la partida de
460 francos como gasto de viaje por el corto tiem-
po que estuvo en París el Director de la Oficina
con objeto de organizar para su publicación en él
Jourml Telegrapkiqiie la reseña de la Exposición
universal de 1878.

En cuanto á la comparación de las cuentas
efectivas con las previsiones del presupuesto de
1878, da los resultados siguientes:

Francos. Francos.

El presupuesto abría á la Ofici-
na internacional un crédito
de 80.000

Sé lian gastado » 63.243,83
El presupuesto evaluaba los in-

gresos en 17.200
Dichos ingresos han subido á la

cifrado? > 18.190,58

El presupuesto cargaba á las
Administraciones la cantidad
de 62.800

Esta suma se baila reducida á.. > 45.053,25
Diferencia á favor de las Ad-

ministraciones . . . »• 17.746,75

Si se establece la distinción entre los gastos
comunes procedentes del servicio ordinario, para
los cuales el Reglamento de San Petersburgo
(Artículo LXXVIII, párrafo 1.°) abre un crédito
de 60.000 francos, y los que son referentes á las
reuniones de las conferencias, cuyo Reglamento
no limita la cifra, se observara que por lo que res-
pecta á laprimera partida las cuentas de 1878 lian
bajado A francos 39.024,30, obteniéndose una dis-
minución de francos 6.775,70 sobre las previsio-
nes del presupuesto (francos 4b.000), y de francos
20.975,70 sobre el crédito antes mencionado de
00.000 francos; y güe por lo tocante á la segunda
partida figuran solamente francos 6.028,95 en vez
délos llj.OOO francos previstos por el presupues-
to, es,decir, una diferencia de francos 10.971,05.

, JJsta ultima diferencia se explica fácilmente;

es la consecuencia natural de haberse aplazado

la Conferencia de Londres.
En cuanto a la diferencia entre las previsio-

nes del presupuesto y las cuentas efectivas para
los gastos comunes del servicio ordinario, pro-
viene, en parte, de las economías realizadas en
gran número de las partidas inscritas en la cuen-
ta de gastos, y por otra parte, por la recaudación
de 2.450 francos, cantidad correspondiente a la
Administración persa por su parte contributiva
en los tres primeros años de trabajos de (a Ofici-
na internacional.

Esta recaudación, que se ha obtenido merced
á las gestiones oficiosas de la Administración' dé
Telégrafos de Rusia, no figuraba, naturalmente,
en las previsiones del presupuesto. Por este mo-
tivo dicha cantidad debe ser deducida délos gas-
tos comunes, puesto que en 1872 los atrasos/fuer
ron incluidos en la cuenta de gastos comunes á
las Administraciones, según puede verse en la
Memoria publicada á principios de 1873.

En estas condiciones, la suma total de los.grn-
tos comunes es la de francos 45.053,25, incluyen-
do un pico de francos 11,80 que es trasportado al
crédito de la cuenta de 1879. Formando actual-
mente el número de las unidades de gastos un
total de 381, á consecuencia de la participación
de la Administración brasileña á razón de 25 uni-
dades como oficina colocada en la primera clase,
el importe de la unidad de gasto resulta ser el
de 118 francos 25 céntimos.

Sobre esta base, la parte de las diferentes Ofi-
cinas en los gastos comunes se halla, pues, esta-
blecida para el aflo de 1878, según la repartición
fijada por el artículo LXXVI1I del Reglamento
de San Peterburgo, y oonforme con las iüdicaeib-
nes sig

Clase.

1."
2.»
3.»
4.a

5.»
6.'

Unida-
des por

25
20
15
10
5
3

Importe.

2.956,25
3.365
1.773,75
1.182,50

591,25
554,75

Número

Adminis-

traciones;

9
1 :
5 :
i

, 3
\2. i.

24 ;

TOTALES. . .

Délas
Unidades

• '.s»\-
, 20

75
. 40

•••,i5-.-:.:

' • • • • ' . * ' . . '

381,

Délos'
importes.

26.6.06,25:'
2.365 v
8:868,55!

:4,730;:A
1,773,75
. ;709,8p

Í5ÍSÉ25



Cusaíá
de 1877,

•"rencos. Cts.

«389

21.157

«9

53

3.938

1.086

178

33.372

16

378

33.766

*

39.961

SO

46

30

05

70

26

15

22

»

25

47

»

47

de ÍS78.

Francos. Cts.

•7.000

4.500

100

100

3.000

1.200

100

16.000

1.00(

200

17.200

n.ooo

62.800

80.000 *

INGRESOS.

I.— Venta de impresos.

1 Periódico

3 Estadística

5 Carta telegráfica.. . ; . . .

6 Circulares. (Reembolso de las
C o m p a ñ í a s ) . . . . . . .

7 I m p r e y i s t o s . . . . ; . . .

II.— Venta de docwme'ntos de las Con-
ferencias

III.— Diversos .

I"V.—Partes contributivas

2 Gastos especiales de las Confe-
rencias

DEL EJERCICIO
Cuenta

Francos. Cts.

6.275

4.813

88

3.901

564
10

15.653

46

2.490

1S.190

6.028

45.053

53.243

05

85

40

Í>

50

70

75

«0

03

58

95

25

83

Presupuesto

Francos. Cls.

6.500

5.000

100

100

»

100 i »

13.100

200

14.300

»

46.200

14.000

60.200

74.500

»

Cuenta

Frutos.

16.000
10.000
6.810

»

32.810

»

172
1.016

1.188

106
137

44
332
296

1.981

8.557
21.481

171
189

2.578
1.382

41

34.402

•73.727.

Cls.

*

»

»

50

95
15
2b
60
8b

65

35
35

ío
40
52
00
45

•

15

47

Presupu

i

sto

Francos. Cls.

16.000
12.000
7.000

36.000

200

1.200

300
200
100
450
450

2.700

9.000
4.000

350
350

2.500
1.500

300

18.000
18.000

80-000

»

>
>

»

»

»

r

3E X878.

GASTOS,

I.—Sueldos é indemnizaciones.
1 Director
2 Secretario.
3 Ayudantes y ordenanzas. .
4 IndemBizaciones

II.—Gastos de viaje

III.—Alquileres \
IV.—Material de oficinas.

1 Libros, mapas, periódicos, etc. ,
2 Mobiliario

1 Objetos de escritorio

3 Alumbrado
4 Calefacción
5 Franqueo, portes y embalajes. .
6 Servicio ,

1 Jownal Telegraphique

3 Estadística
4 Tarifa general
5 Carta telegráfica
6 Circulares y formularios. . . .
7 Imprevistos

VII.—Gastos especiales de ¿as Confe-
rencias. •• .

VIII.—Diversos. Saldo trasporta-
do al ejercicio siguiente. . . .

i;. ,,,: - : ; .-;. ¡: .; ?.• ; , , \ •

Cuenta

Francos. Cts.

16.000
12.000
6.900

»

34.900

460

2.865

245
611

856

326
257

40
411
195

1.116

2.348

7.234
4.831

255

2.813
591

1S.726

6.075

11

63;243

18

55
20

75

65
50
05
30
95
65

10

40
10
»

95
10
70

VS

75

80

83

Presupuesto

Francos. Cts.

16.000
12.000
7.500

36.000

1.000

2.900

300
700

1.000

350
300

50
450
250

1.200

2.600

»

>

»

».

»

>

8.000] >
5.000 »

350
400
500

1.500
150

1E.900

15.000

100

74.500

»

»

>

>

»
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EL RATO Y MEDIO DE EVITARLO.

. . múltiple! uniones terrestres-

' Muchas veces, desde principios de siglo, el
palacio del ayuntamiento de Bruselas ha sido
(atacado por el rayo. La administración munici-
pal, deseosa de poner este magnífico edificio al
abrigo de todo nuevo accidente, encargó áM. Mel-
sens que estableciera en él los convenientes pa-
ra-rayos (1). El problema consistía en proteger
un vasto edificio sobre el cual se eleva una torre
de 40 metros que termina en flecha. Encima de
iodo, la imagen de San Miguel abatiendo al dra-
gón infernal, forma una inmensa veleta metáli-
ca. Para llenar su objeto, el autor no ha dejado de
seguir las instrucciones dadas por las diversas
publicaciones inglesas y alemanas, y particular-
mente las de la Academia de Ciencias de París,
instrucciones clásicas, de las cuales no hay posi-
bilidad de separarse. Pero teniendo conciencia
de la gran responsabilidad que hahia asumido al
encargarse de semejante trabajo, trató de aplicar
dichas instrucciones perfeccionándolas.

De estos perfeccionamientos ha surgido un
sistema que se halla bien caracterizado en el tí-
tulo mismo de la Memoria: 1.°, á las barras de
para-rayo que era costumbre elevar por encima
de los edificios, M. Melsens sustituye multitud de
barras y de crestas cortas; 2.°, el conductor del
pará-rayos no es .único; está formado de gran
hornero de gruesos hilos que descienden por di-
versos lados del edificio y no se reúnen hasta estar
muy próximos al suelo; 3.°, la comunicación con
laltierra no se establece solamente por medio del
agua del pozodonde está sumergido el conductor,
.sino que también por el intermedio de las tube-
rias de agua y de gas.

Vamos á examinar rápidamente cada uno de
los tres puntos mencionados.

1.° La torre está coronada con una flecha oc-
tógona que tiene un eje sobre el cual puede girar
el San Miguel que la domina. En cada cara del
octógono se encuentran una serie de barras y de
crestas- Las barras no tienen más que dos metros
de íbnjfitud, y su inclinación es de 45 grados

'; (1) I*os Setenes más completos y minuciosos sotjre la cons-
trucción (le los para-rayosy en particular sobre el establecimien-
to de ios íiArn-rayosüe Bruselas, han sido reunidos por M. Melsens
en líri vottSrnen (jue lleva :el epígrafe de ;Eesci'¡pciort detallada de
¡óíjmraxrdytri del palacio del ayuntamiento de JlritseMéh 1865. -

aproximadamente; las crestas tienen 50 centíme-
tros: las primeras son de hierro, y las puntas con
que terminan son de cobre dorado; las qrestas
son de cobre rojo en forma de.conos muy agudos
y afinados con lima. Además, el arcángel, qye es
de metal, y que dirige su espada hacia el,cielo,
tiene toda la eficacia de una punta de pararrayos
ordinarios. El eje sobre el cuál gira y la chapa,
se gastan constantemente con él roce ocasionado
por el movimiento de rotación, y una¡perfecta co-
municación queda establecida entre todas estas
piezas. En cada piso de la torre se halla dispuesto
un sistema de crestas parecidas áíasdeí sistema
anterior. Las torrecillas, los tejados y todos los
puntos que sobresalen del edificio Jas tienen tam-
bién. En total se cuentan 428 puntas que forman
60 crestas distribuidas sobre una docena de pla-
nos horizontales. Pero estas crestas, por numero-
sas que sean, tienen un precio módico, merced á
sus pequeñas dimensiones y á la sencillez de su
construcción. Añadamos finalmente, que; todo
este sistema es apenas visible desde el pié del
edificio; lo cual quiere decir que la belleza arqui-
tectónica no queda destruida. Hó aquí el para-ra-
yos armado; ocupémonos ahora del conductor.

2.° Desde el eje de la veleta M. Melsens ha he-
cho partir ocho gruesos hilos de hierro galvani-
zados de diez milímetros de diámetro^ qué des-
cienden á lo largo de la flecha octógona, uno en
cada cara. Estos hilos forman por su conjunto
un conductor de sección considerable, y sin em-
bargo cada uno de ellos es flexible y puede amol-
darse á la forma del edificio. Antes de llegar ~á
los tejados de los distintos cuerpos del palacio
del ayuntamiento, dichos hilos se juntan varias
veces con otros hilos que rodean como con un
cinturon los diferentes pisos de la torre. Después
de haber reoorrido los tejados, esos hilos vana
parar todos á una masa de zinc fundido y des-
pués solidificado. • ! ::"

3.° La comunicación con la tierra se halla
establecida por medio de un largo tubo de hier-
ro estañado que se hunde en un pozo abiertp en
el patio del edificio. Un haz de hilos de hierro es-,
tañados, procedentes de la masa de zihotqufr une
los conductores, está soldado a este tubo? Eíi los
tiempos de mayor sequía, la superficie mefiilica
en contacto con el agua esípor lo menos de'diez
metros cuadrados. -i •..'•,,'..;.„....-',.>• |.

Las comunicaciones con los eondlictpieS de
agua y los tubos de gas,quedan éstabjeeidM por
medio de hilos estañados qupjparten fánlbieü de
la base de losconductores-i,;" " ? ̂ :^ ^ ^ ̂  ;

Todos estos pantos de uiíion Jaifijlén ^sef fá-
cilmente vigilados. Con §lgi|váni$m9JJQ,||. ftél-
Sens ha adquirido la seguriji|,d tlé; q ¿ | ¿Kísídos
íntimos modos de u B f c é l 4 6 d ^ é l i i
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lo, son muy superiores á los que están prescri-
tos por las instrucciones conocidas.

Por el ligero análisis que acabamos de hacer
de la Memoria de M. Melsens se ve que las tres
condiciones esenciales para que un para-rayos
sea eficaz, se hallan más plenamente satisfechas
por este medio que por los procedimientos comu-
nes. Si el rayo cae alguna vez sobre el edificio, ó
particularmente sobre la torre, irá á parar á las
barras, a las crestas ó á los ocho conductores que
descienden juntándose entre sí.

Ciertamente que estos conductores, separado:
algunos metros unos de otros, están lejos de
formar una jaula impenetrable al rayo. Para esto
se necesita lúa que los conductores estuvieran má;
cercanos unos de otros, pero si la potencial no es
constante en todo el espacio que abraza, sus va-
riaciones quedan notablemente reducidas, y las
fuerzas electromotrices que pueden entrar enjue
g*o en este caso no deben inspirar inquietud al-
guna.

M. Melsens se compromete á subir á lo más
alto de la flecha en los dias más tempestuosos, y
esto no es una gran temeridad.

Queda, finalmente, el último punto., que es
útil que señalemos, tanto más cuanto que hasta
estos últimos tiempos se ha descuidado bastante,
á pesar de tener gran importancia: nos referimos
á la comprobación del para-rayos. Las disposi-
ciones adoptadas por M. Melsens facilitan este
acto. Haciendo fundir el zinc contenido en el re-
cipiente donde van á parar los ocho conductores,
estos pueden desprenderse, y la comunicación
con el suelo queda interrumpida. A-demás, un
hilo metálico recubierto de guita-percha baja
desde la cumbre del edificio; en dicha cumbre se
encuentra constantemente unido al sistema de
los conductores y llega casi hasta el suelo. Un
galvanómetro puesto en relación con este hilo y
con, los conductores permite comprobar la con-
ductibilidad de estos. Por otra parte, esta com-
probación no debe obstar para reconocer los con-
ductores y asegurarse evidentemente de su esta-
do de conservación. La inspección de las solda-
duras es, sobre todo, necesaria.

-*5;V;. vi.
Efectos iel rayo en los árlales y en las ieclmnires

'; Las' observaciones siguieátes lían sido íecogi-
das' por el 'doctor Berigny, cOii motivo de la tem-
jié'Staa,pié déscafgí sobre f érsaües durante la-
(íóclMíél dia 1,° de'Bétiénibre de 1 Pti.'
*'''?Éíí ía avenida dé París Un rayó.cayo en la cu'm-

l M D b l ; i ñ á í c a n á d dos'surcos'profundos

que se bifurcaban hacia el Sudoeste y el Süoéste.
Elevábase un para-rayos & 12 metros de distan-
cia, pero era menos alto que el árbol. En Chéíñají
cayó un rayo sobre un álamo, y descendió girán^
do ligeramente hasta ún nudo del árbol qiíé'aistt
taba unos tres metros del suelo, y desdé allí S |
precipitó casi hórizontalmente sobré üñ'p!éíjWifi|:
sauce,yendo,finalmente, aparará tiéíraí.ííj|u?
ñas astillas del álamo fueron arrojadas &' títfinte*
tros del pié. En Tríanon un rayo atacó S ün'ffjéí
to, trazando una ranura helizoidal desue la Silíii-
bre hasta la base: 60 metros más alia exiWia'jíít
para-rayos. ' """''•

En la avenida de Mortemartháy todaviá/íín £i'-
bol que ha sido herido del rayo: es un olmo". '•&!
lado existía un campamento en marchai Eíra'^d
pasó desde el árbol a la grupa de un caballo, síí
guió por la pierna y se escapo por el pascó y'la
herradura del animal. La electricidad trazó sobre
el caballo un surco profundo, como lo hutiiéra
hecho una bala. El animal quedó muerto éh el
acto.

De los hechos anteriores resulta que: '''•'•
1." Siempre que la exhalación nb encuentra^'

su paso ramas ni nudo de las corteza desciende'
verticalmente formando una ranura muy márOá-
da y estrecha. •

2.° Cuando la exhalación se encuentra édnra^
maje lo recorre sucesivamente describiéíiSo iiná
ranura helizoidal.

3." Cuando encuentra un fuerte nudo ó eícre'
cencía leñosa, se detiene bruscamente y cambia'
de dirección para arrojarse sobre los cuerpos ébñ-
ductores inmediatos, algunas veces en váriastií-
recciones. /•'.' \';'•';'

Vése hasta qué punto los árboles sé hallan
amenazados por el rayo. Son tan propensos'áélíq,
como las barras metálicas. Así que la llü.viá"cíá'é
sobre las hojas, y las trasformft en conductoras
de la electricidad, los árboles llegan á ser verda-
deros para-ráyos. Es preciso, pues, dejar de gua-
recerse bajo los árboles, porque el rayo átriüSb
puede pasar desde el vejetal á todos los objetes
inmediatos. Existe gran diferencia de conducti-
bilidad eléctrica entre las diversas sustáricias/Lcís
álamos parecen más aptos para recibir 'él' rjyS,
como lo ha demostrado 11. Colladon, de (Jinétifá.
Un álamo unido por medio de comunicabídn jn'é-
tálicacon un arroyo ó una charca, constituye ún'
para-rayos excelente. ' ' " '

M. Colladon cita el ejemplo de ut) Mamo
próximo á un granero lleno de paja que oóníjüjÜ
el rayo produciendo el incendio de la gíánjft".. •
Para evitar esto, habría bastado con ródéafél •
tronco del árbol de una plancha metálfeaíqü^éór-. í
municáracort una cantidad de agua: la•fei|í6t|io|i¿ 5
dad habría sido dirigida al suelo'.' 5 ' ' i ' J F f i
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Una prueba de que los álamos son los árboles
más propensos á la acción del rayo, consiste en el
hecho, de que entre un grupo de álamos, la exha-
lación cae siempre sobre el más alto, mientras que
la nube de donde parte el rayo ha pasado en el

• inismo instante por encima de árboles más eleva-
dos, pero de clase distinta, tales como robles, cas-
taños, tilos, etc.

Generalmente, el rayo ataca á la vez todas las
superficies de las hojas, y este experimento se
comprueba por la ausencia casi constante de hue-
llas sensibles de la acción de la chispa fulminante
sobre la parte superior del árbol. El rayo sigue
las ramas, y se concentra en el tronco, donde for-
ma una entalladura longitudinal ó helizoidal en
la dirección de las fibras, y parte de un punto
más ó menos elevado para saltar hasta el suelo.
Como es fácil comprender, los hombres ó los ani-
males que hayan buscado debajo del árbol un
refugio contra la lluvia, son víctimas del rayo,

^luchos árboles son :i menudo atacados de un a
vez. M. Colladon cita 355 cepas de viña que fue-
ron heridas de un mismo golpe. Han ocurrido ca-
sos en qne mis de 25 personas fueron víctimas
de un inismo rayo. En 1822, cerca de Hayingen
(Wurtemberg), 248 carneros recibieron la acción
de un rayo, pereciendo 216 reses. M. de Abaddic
habla de una exhalación en Etiopia que mató
2.000 cabras.

Excusado es decir que los perjuicios causados
son menores á medida que la acción eléctrica se
ejerce simultáneamente sobre mayor número de
puntos. Concíbese también que el rayo no deje
huella alguna sobre la cumbre del árbol en que
cae. Por regla general el rasguño del tronco es
visible; desciende en los robles hasta el suelo, y se
interrumpe a varios decímetros de la tierra en los
álamos y en los abetos. Cuando el rayo salta á
tierra, produce en ella un fulgor de algunos mi-
llpiétroá.

Con motivo de una tempestad que descarg-ó
sobre Vendomeel 26 de Mayo de 1874, M. H. Nouel
ha hecho resaltar algunos hechos interesantes
dignos de mencionarse. El rayo cayó sobre varias
casas con bifurcación de chispa. Una chimenea,
sobre todo, recibió el golpe directamente: desde
la obra de manipostería, el fluido descendió por
uña barra de hierro en forma de X hasta el teja-
do, en cuyo sitio causó destrozos en una longi-
tud de 2 metros, y al mismo tiempo se comunicó
áj.tehojas de zinc que bordeaban la base de un
feiít¡!nil¡ó' altoy alcanzó los canalones, cuyadirec-
ciiijn siguió hasta llegar al arroyo de la calle. En
oirás partes, se han observado los mismos efectos:

; la exhalación ha caído en los tejados, y después
la electricidadha buscado salida por las goteras.

: En los tres casos examinados por M./Nouel,

la electricidad siguió las hojas de zinc, cuyo em-
pleo para las cubiertas se generaliza cada vez
más, y sin ocasionar estragos se pasó á las gote-
ras y recorrió los conductos hasta llegar al sue-
lo. Estos últimos, por lo tanto, representaron, si
no el papel de para-rayos, por lo menos el de con-
ductor que llevó exteriormente á la tierra la chis-
pa eléctrica.

Explícanse fácilmente estos resultados, recor-
dando: 1.° Que la electricidad estática se mani-
fiesta siempre en la superficie de los cuerpos de
tal suerte, que una gotera y su tubo, á pesar de
la delgadez del metal, constituyen un excelente
conductor eléctrico que ofrece menos resistencia
á su paso que los conductores de los mejores
para-rayos; 2.° Que el rayo no cae generalmente
sino durante los fuertes aguaceros, á merced dé
la comunicación con el suelo que le ofrece la se-
rie vertical de gotas de lluvia, de modo qne los
descensos de las goteras, en el momento de las
tempestades, se convierten en conductores que
comunican perfectamente con el suelo por medio
de la columna de agua que contienen, la cual se
une á la serie de arroyos que de uno en otro van
juntando su caudal con las constantes corrientes
de agua.

Por otra parte, esto no es un hecho- aislado cu-
ya observación sea únicamente debida áM. Nouel,
según ya decia Gay-Lussac en su Instrucción
de 1823.

Los Sres. Bittenhouse y Hopkinson, en el
tomo IV de las Transacciones filosóficas wmeHca-
nas, refieren un ejemplo notable de 16 inconve-
niente que es no establecer una comunicación
perfecta entre el para-rayos y el suelo. La exha-
lación había atacado al para-rayos, puesto qué
habia hundido profundamente su punta, pero no
piidiendo con bastante prontitud seguir'por*.la
mismavía, causó destrozos en el tejado, y desdé
la barra del para-rayos fue á parar á una gotera
de cobre siguiendo su tubería, porqué estando á
la sazón llena de agua le ofrecía por esta mísnia
circunstancia un desahogo fácil hasta la super-
ficie del suelo.

Este ejemplo es notable, por mostrarnos una
chispa eléctrica que se reparte entre üií conduc-
tor de para-rayos y una gotera, á pesar de exis-
tir un obstáculo aislador, puesto.que el fluido
causó estragos en. el tejado para alcanzar la go-
tera. ' • . . . " • ; ' • ' • ' •

Los arquitectos podrían sin duda utilizar es-
tas observaciones para protejer casi sm;gastos á
las casas de los efectos del rayo, ya que hó del
rayo mismo. Para ello les bastaría con unir, pô jf
medio dé hojas de zinc cciiléiii ld
galería de las goteras conlaícunibre de,
tejado, estableciendo á lo largo de las,,c|iinieñflSft
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que son casi siempre los puntos atacados, una
simple barra vertical de hierro para consolidarlas
sobrepujando un poco la cumbre. Estas barras
deberían estar unidas metálicamente con las go-
teras.

M. Nouel hace notar que en los tejados de las
construcciones modernas, suele no haber más
que ligeras soluciones de continuidad metálica
entre la cumbre de las chimeneas, y el sistema
de las goteras, y que nada fuera tan fácil como
hacerlas desaparecer, sobre todo en el momento
de la construcción. El sistema queda reducido á
su menor expresión, puesto que el autor suprime
la barra y el conductor, y descansa, como se vé,
en una ley verdadera, consistente en que el rayo
cae durante la lluvia. Las chispas sesgadas que
hieren instantáneamente el suelo, parece que si-
g'uen siempre, según M. Nouel, la serie de gotas
de aguia que forma la lluvia, de la misma manera
que el relámpago en las nubes se propaga siem-
pre, merced á los glóbulos brumosos que unen
las nubes electrizadas.

De todo lo que antecede, M. Nouel deduce las
siguientes consecuencias prácticas:

1.° Es posible casi sin gastos, poner alas ca-
sas ordinarias al abrigo de los accidentes eléctri-
cos de la atmósfera, estableciendo una buena co-
municación metálica entre la parte alta del edifi-
cio y de las chimeneas y el sistema de goteras,
confiando en la eficacia de la lluvia para comple-
tar la comunicación con el suelo durante la tor-
menta.

2.° Hasta para los para-ravos completos se
debería utilizar como medio conductor las gote-
ras y sus descensos, estableciendo una rama que
partiera de la extremidad, inferior del tubo de la
goteray comunicara profundamente con el suelo.

3.° En todo caso podrían reemplazar los con-
ductores macizos de los para-rayos por tubos
huecos de igual masa y de mayor diámetro.

Aconseja también M. Nouel que se desechen
completamente las cuerdas metálicas, por razón
deque la electricidad que sigue siempre la super-
ficie del conductor, no obra más que sobre un
pequeño número de hilos de dicha cuerda, los
cuales puede volatilizar y dispersar.

Las consideraciones expuestas en este trabajo
parecen lógicas. Repitamos también que los ha-
bitantes de granjas y de las casas de campo ha-
rán muy bien en no olvidar que los álamos, pro-
bablemente á causa: de su madera esponjosa por
naturaleza, pueden, trasformarse en pararrayos
excelentes. Para darles aplicación semejante, bas-
ta. Jen volver, su base con hojas, metálicas y poner
a estas ea relación con un arroyo ó un pantano.

LA ENFERMEDAD NERVIOSA": ;y ^]

DE LOS EMPLEADOS DE TBLÍ GEAPOfí' ' ' '^

Hace mucho tiempo que se conoce e/ccclaMWé
de los escritores. En 1873 M. Onimus ha!d^dó:á =
conocer el calambre de los empleados dd'WMij^fc
fo eléctrico. Desde entonces M. Onimus ná'téni^
do ocasión de ampliar mucho sus primeras obser-
vaciones, v ';- . ;,,,

El mal telegráfico consiste en una dificultad!
de coordinar los movimientos destinados áprói
ducir sobre el papel las impresiones formadas dé
puntos y de rayas, cuya combinación ingenios^
constituye el alfabeto Morse. . ' "iV-

Esta enfermedad se halla esencialmente unida
con el temperamento del individuo y con la ma-
yor ó menor excitabilidad de su sistema nervioso.

Algunos empleados, naturalmente nerviosos
y excitables, sufren la sensación de los calambres
después de un servicio muy corto, y al.mismo
tiempo su estado general queda afectado. No es¡
pues, solamente la constante repetición de lo$
mismos movimientos lo que ocasiona los calam'4
bres, sino la mayor ó menor irritabilidad? del sis! '
tema nervioso deí individuo. Una cosa análog-á;
es lo que se llama calambres de los escritores. Esté
malestar es sobre todo frecuente en los emplea-
dos de comercio que en un momento dado tienen
que escribir precipitadamente cierto número de
páginas, ó necesitan despachar febrilmente •an>
tes de la salida del correo, una serie de cartas.
Estas condiciones influyen mucho más que la fre-
cuencia de los mismos movimientos, sobre, todo
cuando estos se verifican de una manera reposan
da y regular. . . '">••

La dirección de los movimientos tiene íam-
bien cierto influjo. M. Onimus refiere el casó de
un empleado que usaba sucesivamente para ma-
niobrar en el telégrafo el dedo pulgar, el índice
ó el mayor. Cada uno de estos dedos pudo mahi^
pular durante dos ó tres meses, pero al fin, uno
detrás de otro, fueron atacados de espasrriosv Él
individuo, en cuestión sirvióse entonces del puño,
pero al cabo de alg-un tiempo el puño quedaba
igualmente inútil para todo servicio. , ..,- s. , ¡,

El género de trabajo á que se hallan someti-
dos los empleados de telégrafos, explica está en-
-fermedad nerviosa. . . . ., et. , ¿; .

Un empleado de median a habilidad trasmite ó
recibe alternativamente cerca de siete m.U fúña-
les por hora, que suponiendo que el servicio dure
siete hpras, representan un total de ••'cuarenta y
nueve pil señales por dia.;, . . ; : • .-,;.,-,

Es preciso, además, tener en cuenta el exceso
de trabajo y de excitación nerviosa qué ocasionan
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las discusiones y los errores que sobrevienen ine-
vitablemente entre los empleados de la Estación
expedidora y de la Estación receptora.

Sopeña de inducir á error al que recibe el des-
pacho, los movimientos del manipulador deben
ejetcujarse con atención sostenida. Por consi-
guiente,, además de la contracción muscular, la
¿{asmísion ocasiona al mismo tiempo una gran
fltiga, por la continua tensión de espíritu que
exige.

M. Onimus opina que los síntomas generales
^\í0i'telegráfico se manifiestan principalmente
p,or palpitaciones, vértigos, insomnios y algunas
veces debilidad de la vista: muchos empleados
antiguos y laboriosos tienen que usar lentes ó
gafas.

Esta, afección, lo mismo que la fatiga cerebral

adquirida progresivamente por una gran activi-
dad del cerebro, produce en la nuca un senti-
miento de constricción que parece mantener
como en un estuche la parte posterior del cráneo.

La sobreexcitación va seguida de abatimiento,
de tristeza y de atonía física y moral. El indivi-
duo aquejado de esa dolencia pierde la memoria,
y según afirman algunas personas, hasta existe
la propensión de que sobrevenga la locura al cabo
de algunos años de semejante estado patológico.

M. Onimus ha observado además, que los sín-
tomas nerviosos de que hemos hablado, se produ-
cen más rápidamente en las mujeres que en los
hombres. Sabido es queen cierto número de Esta-
ciones las mujeres prestan el servicio telegráfico.

Esta costumbre existe, sobretodo en Ingla-
terra.

JtliSÚMEN estadístico del servicio telegráfico cursado por h Estación Central dwmite el mes de Abril último.

MES.

ftrill879,

S.

Expedidos

4,44

S.

Ilecibidos.

10.154

P.

Expodidos

20.254

Recibidos.

20.622

A.

Kxpedidos

2.708

A .

Recibidos.

1.903

líscala.

17.464

ISTACIOSES

Expedidos

999

til asco.

Recibidos.

2.501

1*
1

17.464

TOTAL
del

98.213

ASOCIACIÓN DE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS.

Socios ([W, Amtfallecido, después de los que aparecen en la

relación publicada por la REVISTA de 1.° de Enero ílti-

í?ío, inscripciones qile!posña%y swrnas abonadas por ellas

0, José" Fernandez San-
; che». . . . . . . . . . . . 440 v 441 1.000,00;

Poj1 premios de antigüedad 2^5,00)

0 . Joaquín Garrido 57,58j-59 1.500,00

,. Por prernios de antigüedad 412,50

b ; Pedro María Granero-- j S y ^

1.912,50

^ ^ ó r p í e n í i o s de an t igüedad . . . . . 350,00,'

p . ^u l i an^Caro^ , H T y 118 1.00O,O0i

Por premios de ant igüedad 2^5,00 j

2.350,00

1.275,00
)

8,812,50

Socios qm kan iiigresado después de la última .relac1'

¿publicada en la REVISTA de 1,° de Enero último, ó t

han obtenido ffi&s inscripciones.

Número •,•....:

las inscripciones.

0 . Pedro Fuentes y Rajoy

» Pablo Nevado. .

» José Casas y Barbosa

» Fermín García Díaz

s> Antonio Burgos y Prats

s Marcos González Pinto

» Eduardo Caro y García

» Adolfo Macías Estrada

» Emilio Oliaulíé

» Nemesio Picornell

» José Pérez Martínez

» Primitivo VigiL.

» José García Burgos . . .

» Constantino'Mogiluisky

» Justo Üreña

» Camilo Beracoeohca

1.026 y 1,081
1.028

1.029

1.030 y 1.081

1.032

1.033 y 1.034

1.035 y 1.036

1.037

1.040 y, 1,041

1.042 •;••• ^

1.043 y 1JD44

1.045 •[•'%•'••!

1.046 . ! ; A

1.047 " s \
1.048yl.04í(
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las inscripciones.

D. Federico García del iieal
» Luis Lobit

» Enrique íturriaga

» Lúc^s Mariano de Tomos . . . . .

% llamón Segura y Fernandez. . . .

»,. Marcelino Pozo y Santiago.. . . .

s.aFjranciieo'Alegría y Alongó, . . .

» Emilio de Orduña

» Pedro Asúa

» Mariano de1 Oro.

» Manuel Martínez Salazar

» Manuel Gil y Mtdina

» José García Givica

» Pedro Cortijo Rodríguez

» José Ortí y Querol

» Juan Medina y Lillo

* Miguel Jadraque

» Manuel García Giviea

» Antonio Bernal y Alvarez

» Serafln Cervellera

. 1.050
. 1.053 y 1.054

. 1.056 y 1.057

. 1.058

. 1.059

. 1.060

. 1.061

. 1.082 y 1.063

. 1.064

. 1.065

1 1.066. 1.0D7,
' ¡ 1.068 y 1.069

. LOTO

. 1.071

. 1.072

\ 1.073. 1.074 y
' I 1.075

. 1.0»6

. 1.077

. 1.078

1.079

.. 1.080

. Los exámenes para el ingreso en el Cuerpo de Telé-

grafos por la clase de Oficiales segundos, empezaron el

dia 13 de Mayo último, componiendo el Tribunal los

señores siguientes: Presidente, D. Pedro A BÚA, Direc-

tor de Sección de primera clase y Jefe de la Escuela de

aplicación: Vocales, D, Juan José Romero Rada y Don

Rafael Bénavent, Directores de segunda clase, y Don

Francisco Maspons. Director de tercera.

El primer ejercicio de gramática castellana y fran-

cés, terminó el dia 26, habiendo tomado parte 185 opo-

sitores, de los cuales 94 han sido aprobados en ambas

asignaturas, 9 únicamente en gramática, 17 solo en

francés y 65 quedaron reprobados.

Para él segundo ejercicio, qué principió el dia 29,

el Tribunal de exámenes }ia sufrido una modificación.

Deja de formar parte de el D. Rafael Bénavent, y le

.^sustituye el Subdirector de primera clase D. Alejan-

dró Bejar. ,

Teheíüos el sentimiento de participar á nuestros lec-

:tórés.Íaímú.eíteideÍSr. Inspector del distrito de Valen-

icáá-Dt-Satliía^O;?^011^ d6 Ibars, acaecida el dia 1.° del

mes jtaáádb.

, procedía del cuerpo de Artillería, donde

se había distinguido en varias épocas, por '

recio algunas cruces y condecoraciones. . ¡. •) -v. ••

Durante su permanencia en el Cuerpo de; Tél%»K-

fos, sirvió con gran laboriosidad y celo todos los cargos

que se le confiaron.

Era estimado de cuantos le conocían; y. lp^,.qu^ $$.•

vida le consagraron leal amistad, hoy, que ^ j

le tributan un doloroso recuerdo de simpatía. •,.

Por Real orden de 25 de Abril se ha promovido á\

Director de Sección de primera clase, al desegútíds

más antiguo y sin defecto para el aseensoD. JuanRít-

vina y Castro, en la vacante que por concesión de li-

cencia por un año ha dejado T>. José Redonet y Romero.

Por Real orden de 13 de Mayo ha sido nombrado Ins:

pector de Telégrafos D. Adolfo José Montenegro,,^Za-

mora, en la vacante que por fallecimiento ha dejado el

de igual clase D. Santiago Pascual é fbarz.

Por Real orden de igual fecha que la anterior,se,h?i

promovido á Director de Sección de primera clase, al de

segunda más antiguo y sin delecto para el ascenso don

Lúeas Mariano de Tornos y Matamoros, en la vacante

que por ascenso ha dejado D. Adolfo José Montenegro

y Zamora; á Director de Sección de segunda, al dé ter-

cera en ¡guales condiciones D. Cándido Beguer y Mar-

tínez; á Director de Sección de tercera, al Subdirector^

de primera D. Luis Lasala y Basco; á Subdirector d0

primera, al de segunda D. Benito Fernandez Vega;

á Subdirector de segunda, al Jefe de Estación D.;Ma-f

ruano luana y Hermosilla; á Jefe de Estaciónf:al, Qic^áí

primeroD. Manuel Aranday San Juan, y como poíliaf

liarse en uso de licencia no cubre plazaefecti va, á.í)?,0H-:

milo Morales y López; y á Oficial primero, el segunda

D. Ricardo López Bercial, •

Se ha concedido un mes de licencia por .enfermedad

á los individuos siguientes: ' . ; . í ••

Jefe de Estación D.FranciscoLacraz y Rios^ Oficial

les primeros D. Bernardo Fariñas y Rosado y D, 1$$oy.

las Redondo Landeras; Oficial segundo:D. FelipeFier-

roy Soriche,. - ' •' . ' • • • • • • :

Al Oficial segundo D, Antonio Martínez Ibañezise

le han concedido ?0 d|as \dp licencia por igual

que á loa anteriores.

Por Real orden de 16 de Kajo sé ha cbncedidb;||;rer *

ingreso en el servicio activo al Oficial primer^ ^ u g s ^ | ;
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via eu Ultramar D. Gregorio Velez y Calero, en la va-

cante que por concesión de un año de licencia ha deja-

do el dé la misma clase D. Francisco Lope-/. Bernués.

Por Real orden de igual fecha que la anterior se ha

concedido el cuarto año de licencia á la que en 30 de

Abril de 1876 se otorgó al Oficial primero D. Federico

Lamuela y Alerudo.

Se ha concedido la virelta al servicio activo del Cuer-

po5 al Oficial segundo D. Othon Miranda, por haber ter-

minado la licencia que por dos años le fue concedida

en 2 de Marzo de 3877 y 15 de Abril del 78.

•Se lia concedido un ano de licencia para separarse

deservicio activo del Cuerpo, al Jefe de Estación don

Mmon Rodríguez Zurdo.

> Por Real orden de 16de Mayo se han dado las gra-

ciaB al Sr. Conde de Peralada por la cesión que hace de

la piedra y terreno necesarios, para la construcción de

¡a caseta de amarre del cable de las Baleares en Santa

Pbusa.

Por Real orden de 10 de Mayo se han concedido dos

añots de próroga á la licencia que por tres fue otorgada

en 31 de Mayo de 1876 al entonces Oficial primero, hoy

Jefe de Estación, I). José María Aguinaga.

Nuestro querido amigo y compañero D. Antonino

Suarez Saavedra, está terminando una nueva edición de

su Tratado de Telegrafía, que con tanto éxito publicó

hace algunos años, y cuyos ejemplares estaban comple-

tamente agotados.

A hora se propone el Sr. Suarez Saavedra dar á su

obra distinta forma de la que le dio anteriormente.

Propónese publicarla por tomos sueltos á fin de facilitar

la adquisición á las personas que deseen tenerla.

Está ya en prensa el tomo I, el cual verá la luz á

la mayor brevedad.

Nos iremos ocupando sucesivamente de los tomos

de la obra del Sr. Suarez Saavedra á medida que vayan

poniéndose á la venta.

MADRID: 1879.

ESTABLECIMIENTO TIP03RÁFIC0 DE II. M. DE LOS IUOS,

calle de Sombrerería, nüm. 6.

MOVIMIENTO del personal desde el dia 20 de Abril último hasta el 20 de Mayo próximo pasado.

CLASES.

Inspector
Jefe de Estación.
ídem.
Oficial segundo.
ídemid.
Aspirante
ídem.
ídem
ídem
ídem.
í d e m ; . . . . . . . . . .
ídem
ídem
ídem.
ídem.
ídem.
ídem. . . . . . .
Idém..
ídem
ídem;. ;

í d e m . . . . . . . . . . .
ídem. •..
ídem.
ídem. , ,
Idprti'
Ídem . . . . ; .

TRASI

NOMBRES.

D. Adolfo José Montenegro. . . .
francisco Lacruz y Rios.. . .
Matías Vázquez Rodríguez,.
José Guascfi y Vich
Sebastian Blandino y Moral.
Antonio Carreño y Boca. . . .
Tomás García Gómez
Enrique Porto y Porto
Manuel Bosea y Uzquerra...
Camilo Boracoicheay Fariñas
Pedro María Ruiz y Polo....
Benito Martínez Pulpeiro...
Antonio Giménez y Marín...
Claudio Bar y Matos
Ángel García Fernandez
Manuel Pérez Díaz.
Marcial Pérez Alvarez.
Andrés Nevado y Sánchez...

Manuel Gómez y González...
"Rodolfo Vázquez Rey
Rafael Lapuente y Martínez.
Eduardo Sainz Noguera.. .-i.
Vicente Huerta Carralero .. .
Ricardo Alvarez Falcó
Pascual Casero y López
José Delgado y González

PROCEDENCIA.

T. Vitoria
Valladolid
Orense
Valladolid
Cádiz
Albacete
Villagarcía
Bilbao
Pamplona
Madrid
Bilbao
Escuela
ídem
Ídem
ídem
ídem... . . .
ídem
ídem

Ídem
ídem.. .
ídem
Vitoria
Bi lbao . . . . . . . . .
Barcelona
Escuela
ídem

DESTINO.

I. Valencia
Vitoria
Vigo
Barcelona
Algeeiras
Murcia.
Bilbao
Central
Gijon—
Coruña
Central
Rivadeo
Sevilla
Bilbao
Cádiz
Dirección gral..
Barcelona
[. Sevilla
Valladolid
Sevilla
Orense. . . . . . . .
Ooruna.,. . . ¿..
I. Vitoria

Valencia... . . . *
¿Vitoria. . . . . . . .
Ándúiar.
¡ : v • .... .y......

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id. ¡
ídem id. id.
ídem id. id.
ídemid. id. .:->,• a
ídemid. id. ' -.- ..-...••
ídem id. id.
ídemid. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.•;.
Accediendo á sus deseos.
ídemid. id.
ídemid. id. ;
Idemíid. id.
Idenud. id.


